
DE VIDA Y DE COSTUMBRE 
Dedicada al señor Juan Montes Solís “El potro del Soconusco” 

Con mucho cariño tío Juan 
Perdoná si te confundo con otro, 
perdoná si te alabo demasiado, 
sé muy bien de tu vida tu costumbre, 
sé muy bien cual acción has demostrado. 
 
Ante tu viva presencia deciros, 
con el alegre llanto que me embarga, 
que ese contrato de amor que firmaras, 
fue la misión que dios te encomendaba. 
 
Tienes noble corazón, no aparentas, 
es benigna tu misión, no presumes, 
sin premura en la vida subes cuestas, 
tus sonrisas con amor; son perfumes. 
 
Si el murmullo faccioso te reprime, 
y reclama en falacia tu costumbre, 
sin temor ni dolor miras la cumbre. 
 
Preparas con tu musa, tu consuelo, 
ves la luz del camino con anhelo, 
Dios bendice tu dolor, tu desvelo. 
 
Salve bendito Dios por mi osadía, 
contar esta historia consabida, 
convite de ilusión inmaculada, 
llena de luz y de, sabiduría. 
 
 

Ser mejor día con día es tu idea, 
hacer el bien; tu buen filosofía, 
derrochando amor, pasión y alegría, 
sin rencores, ni ofensas a la vida. 
 
¡No hagas daño a quien mal te ofrece! 
¿Te acuerdas? Me dijiste un día, 
que no tarda que te pida de rodillas, 
lo perdones por tal cual su grosería. 
 
Lo expresado aquí parece bastante, 
pues su falacia es tan solo ironía, 
porque para ser malo es aspirante, 
para ser bueno tiene maestría. 
 
De tu vida, tu pasión, tu costumbre, 
visibles ante Dios y sin quejumbre, 
es poderosa misión sin derrumbes, 
cumpliendo tu palabra subes cumbres. 
 
¿Cuántas notas son del pentagrama? 
¿Cuántas bellas lucen en tu cama? 
¿Qué canción la guitarra te reclama? 
¿Qué mujer dime tú, no te ama? 
 
Remite luz y respeto al mundo, 
remite voz y sapiencia a todos, 
trasmite alegría, calor profundo, 
no llores, por favor, yo te lo pido. 
 

Recuerdo que este poema lo escribí y declamé en la fiesta de sus 50 años. ¡uff! Ya 
llovió. 

SIXTO MONTES VERA 
 


